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De la co l abo rac ión particular de 
EL ECO DE LA MONTANA. 

San José de CaL\sanz. 

Si dainos una ojeada a lo que hoy dia so lee y 
sa csci-ib.' eii ina'oria do cducacióii, preciso e.s dc-
cir que e.st_; .sig-lo ha lieclio en este inipoiianto ra-
nio niai-avillosos progrcsos. Desdo lueg-o hemos de 
convenir en que los b neficiü.í de la educacióu al-
canzan a la última cla.se del puebloy auu podenios 
ailadif que a beueücio del pueblo principalnien-
te han trabajado y ti'abajan los graudcs pedag-o-
g'os, ijfopünióndoïíe an-ancarle de la injusta igno­
rància que le corrompo,_y levantarle de su humil-
de Cüiidicion à m jor fortuna. Esto nos dicc csa 
niultitud de libros de instrucción popular, esa mul­
titud de o.scuelas de la ])obre iiitancia, csa actitud 
incesante- en cl campo de la instrucción, ese 
anhelo de estudiar y perfeccionar los sistcinas y 
líiétodos de eiistíilanza; y esc oinpeno universal en 
proniovorla cou todcs los recursos del talonto y 
del diuei-o. Todo hoinbrc de recto juício no puede 
tnenos de aplaudir tan laudable rivalitlad en di-
fundir el bicn, sobre todo cuando adviertc que 
esos que vordaderamentc trabajan en pro del 
pueblo, 110 -olo 110 e.xcliiyen la enserianza de la 
ReligÍQu, sinó que iiasta la miran como el fun-
dameuto inas solido de la uiisina, desarroUando-
ja por todos los inGdios que pueden conciliarle 
veucrc;cióu y amor. No es pues extrano que cl 
publico haya acogido siempre con benevolència 
cuautüs escritos han retratado al vivo el csjjíritu 
de un hombro, al cual susconteinporaneos conside-
raron como un prodigio on el artc de educar en la 
piedad y cu las lelras à la juventud en general y 
nuíy particularmonte à la dol pueblo, y a quien 
auu hoy 'líu los que mojor cseribeii de educacióu 
nombraii con adiniracion y respeto. Habiamos do 
San José de Calasanz, de aiiuel esclarecido varóu, 
que soparaudose de la líiiea de siis gloriosos pro-
genitores, pur cuyas venas circulaba saiigre do 
i-eycs, difetribuyó a los pobres uno do los mas pin-
gües patrimoiiiüs, renuncio el brillante esplendor 
de las mas altas dignidades, y abandono para 
siempre à su pàtria, Aragón, para trasladarso cu 
traje de humilde sacerJote, ignorado dol muiuío y 
solo conocido do Üio^ à ll):n\, su nueva pàtria, a 
doude la Uamaba uua vog del oielo para' hacerlo 
cl primer Apòstol do la juventud. Deçituos cl pri­
mer Apòstol porque. à todas lucos os verdad; pues 
hasta la època del uoblo eqiafiol San José de Gala-
sanz no se lialla un liombre que diese on el blanco, 
y se propusicse desmontar y cultivar cl abondona-
do campo de la uiüez cducandola gratuitamente 
en la piedad y cu el saber, y lo que es uuis, que 
aseo-urase à los siglos futurgs esta nol^le cdticar 
pJQU pov ifledio do uoa corpüiiaeian do veligio.ços 
Ijo'ados cou solemnes votos. La historia nós habla 
do inuchos maestros, y el P. Vicente de Luca, au­
tor critico poro difuso, hacc un maguítico elogio 
del espanol Qaiutiliauo, modelo de profesores onti-e 

los gentiles, de Libanio, que lo fué en su siglo, y 
conto cn're sus discipulos ú San Basilio y <i San 
Juan Crisóstomo, y de muchos otros que adquirie-
ron fama y celobridad enseilando d la juventud 
hambrieiita de saber. No fueron nicnos celebres 
los cristianos Protójones, San Clemente de Alejau-
dría, San Adelardo, San Ciisiano, San Isitloro do 
Sevilla, cl primero quizà que dió la idea do un Co-
legio, el Canciller Gersón, Victorino do Kcltri, y 
otros y otros que brillarou como lumbroras del 
magisterio hasta los tiempos inmediatos a nuestro 
Santo. Poro, si bien se con.^idera, sus trabajos fue­
ron aislados, y acabaron con su nuíerte ó con su 
vejçz, uiuguno de ellos coi]cibi() el graudioso plau 
de regenerar en masa a la uinez, que es la parte 
mas selecta y a la voz mas uecesitada de la humà-
nidad, y de cuyo buen ó mal cultivo dopende el 
bien ó malestar do la Sociedad futura. 

Eutonces no liabia escualas de instrucción pri­
mària que fuGsen piíbltc;i.s, y gratiiítas,, y solo 
las hubo en 159f7ï cuando San José de Cala,sanz 
abrió las Escuelas î ías en Roma, para instruir en 
la doctrina del Evangolio y ou la practica de la 
moral cristiana a los pobres niüos qu; carecian de 
educacióu. Y si iiadie couoció coirio San José de 
Calasanz las verdadoras necjsidades del pueblo; si 
consagro toia su vida y talíMito al noble empeüo 
de satisfacerlas, ^ qnién serà capaz de eusalzarle 
Cüino mcrezca, cuando los unís sabios de los paga-
nos roputaban hombro eminontisimo al que se 
emiilea en educar a la juventud? 

Y do esas Escuelas Pías fundadas por San Jo.sé 
do Calasan'Z, han salido eu todos tiompos multitud 
do varoiies ilustros que han ocnpado dignamente 
las sillas opiícopalcs do los roinos, ilqstres magis-
trados que honraroii h toga cu las audiencias y 
tribunaíos, saocrdutes de uno y otro clero que haii 
sido el honor dol estado sacerdotal, bravos y es-
forzados militares que defeudioron la honra y 
buen nombre do la pàtria y padrós de família que 
han sido un uiodelo de moral cristiana. 

Glòria sea, pues, dada al Instituto Cala.çancio, 
loor, prez, y alabanzas mil à su ilustre y Santo 
Fundador, ciiya fiesta celebra cl sàòjdo próxiíqo, 
dia 27 del corrioate mes, la rglosL·\ Nuestra 
Madre. 

l)es(le Barcelona. 
Sr. Director de Ei. Eco DIS L.\ MONT.\NA. 

L O S T E A T R O S . 

Las Companías so succden ou los teatros como 
los g-obiernos cii las nacionos. Todos sou peores 
y a oxcepcióu de los paniaguados de Jog i|Uimo.s d 
soan los alabarderoA, <iy\'í^'''i lus pviïneras, nadie 
uias aplaude. ToJo cl inundo estú ya liastiado y 
como ambas iustit.uciones sociales son imprescin­
dibles, las aguantamos,... porqué sí; j el respeto a 
la antigua tradicióu ! Aquí de aquel centinola que 
hacía guardià en. unos jardines de París, para im­
pedir qiíe se sentaran en 'un banco que por RHÍ 

había. En curioso, que por todas partes los hay, 
picóse on curiosidad y le pregunto el porqué; pe­
rò el centinola dióle tan pocas razoues con tan 
malos modos, que nuestro sujeto considero pru-
dente alojarse à bujn paso. Y torço eu sa deseo, 
prosontóse al cabo do guardià, hacióndole cortes-
meiite la pròpia pregunta que le fué contestada 
muy soca mento; cl mismo resuitado consiguió con 
el sargento (aunquo uo tan secamente), con el 
alférez (con algo ya de urbanidad), con el te-
nionto (])ersona amable), con el capitàn (muy fi-
no por eicrto ), con el comandante ( apuestoy dis-
tinguido militar), con el coronel ( experimentado 
y g.iUardo liombre de mundo cuyo trato çautiva-
ba ), y hasta con el mismísiïno general, que le re-
cibió con una amabilidad y llaneza superiores à 
todo encomio, poro nadie sabia el objeto de 
la prohibición, que realmente era. cosa un tanto 
rara. Avoriguado el caso por un aficionado a re­
gistrar arcliivo3,hubo de verso que allà'.pap lo.s 
tiempos de Mirí-Oastaua, fué preciso pintar cl 
banco en ciie>tióii; y para advertència de la geü-
te desciiidada pusieron un centinela con orden de 
impedir quo.so sentaran allí y de consiguicnte 
que se llevaraiitoda la pintura con el dorso de 
lo-í vestidor. Pue? bien: la pintufa se secó y los 
ceutinclas fuoron relevados invariableinente has­
ta tal punto. que ya n »die recordo la orden pri­
mitiva. 

Pues 030 nos succde precisamjiite en los tea­
tres. ' .. '-• 

Pareco que en todos cIlos veinos pasar silencio-; 
sas las so-.nbras de r,')pe de Vega, Calderón, Mo-
ratín, Lop3z de .\yala y tantos otros preclaros au-^ 
torjs, ecli idos ignominiosamente por eso3 autor-' 
cillos que escribju un adulterio en tres actos con: 
uotas ni IS roiHstas que cl inismísimo Zoja. 

Evocaihlo recucixlos parócenos aün deleitariiues-' 
tros oído; las molo Has del «Jugar con fuegO »,• 
« Los dianantes do la corona », « Marina » y tan-»' 
tas zarzu 'las antiguas y aiin modernas como «El: 
barberiUo do Lavapiés », de buena música,'seria.' 
un IS veces, fresca y animada otras, apagadas por 
las cxtravagancias que no tienen mas objetQ qne 
exhibir las innjcros las pantorriHas ( cuando Uta-') 
nos) y los hombros el sitio çn donde à los .ani.-r'-
malcs los nacen las cvcrecencias córneas. «Alt 
ao-ua patos », « Doila Juanita », « Ki-ki-rÍT,ki, .>í) 
son aún do lo mejorcito; sobro tpdò^ en la últiínai 
cscncialinonte' indecento, brilla el C/Ü/C françós> 

paro, ' , ! ' • ; • ' ' ; 
Aquelles sainetes chispeantés do D. Ramon, d(3; 

In Cruz, han sido substituídos por eseenàs de la, 
phiauola de la Cobada, calle dol Avapiés y barrio-
do Triana en las cuales se pinta ;í lo vivo lo, quaj 
sncede en las casas de vecindad, con la je rga .ha- , 
blada por la gente íí/rtomíiífc. Oir un? pioza de ; 
esas es Icer un número do « Ei t ío Conejo. » • . , 

—Sefià Pépaaa. ; , , ; - , 
— Parece que ti^an vamao. . ; 
—3o.y yo, 9oy ta cigarrcra, la Alifonsa, !, ., 
^-;Misttí qiie-rediòs! Pus iio la había" reconocío. 
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